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			INTRODUCCIÓN

			 

			George Steiner, quizá uno de los últimos eruditos de Europa, confesaba en una entrevista su costumbre de leer todos los días algunos fragmentos de Dante, y explicaba que el autor de la Divina Comedia le ha acompañado constantemente a lo largo de su vida. Esta confidencia supone algo más que la constatación de una pasión o predilección literaria; revela la enorme capacidad sugestiva de un poeta que aparece, junto con Shakespeare, como uno de los cimientos más sólidos del canon occidental propuesto por Harold Bloom.

			Ni Steiner ni Bloom son originales al destacar la recurrente presencia de Dante en la gran tradición literaria, pues su ascendencia es evidente en una pluralidad de estilos y temáticas, desde Boccaccio o Petrarca a Beckett, desde Yeats a Borges o a Eliot. Autores todos ellos que no podrían leerse ni ser entendidos sin el influjo de Dante. 

			Pero si el poeta florentino, y su Divina Comedia, se muestran como uno de los más admirables pilares de la civilización occidental, esta selección, que forma parte de un proyecto que reivindica los grandes textos de nuestra cultura, no requiere de ninguna justificación previa. Aunque sí exige, debido a la complejidad de su poema más conocido, una explicación introductoria.

			 

			 

			
LA RIQUEZA DE LA DIVINA COMEDIA


			 

			Porque, como sucede con todo gran texto clásico, el número de lecturas de la Divina Comedia es infinito e inabarcable. Ha sido interpretado, en términos culturales, como el gran poema donde confluyen la cosmovisión greco-romana y la cultura cristiana; en términos históricos, como una recapitulación de la historia del mundo que propone una interesante visión de la sociedad y de la política de su tiempo.

			También se ha dado una interpretación teológica, en la que Beatriz aparece como personificación de lo sobrenatural, y Virgilio, de la razón humana. No hay que descartar tampoco su lectura espiritual: el peregrinaje dantesco es una hermosísima ilustración de las estaciones o peldaños de la vida interior y del proceso de purificación que precede a la unión íntima con Dios. 

			Poética y culturalmente, además, Dante es considerado como el padre de la lengua italiana y de aquel estilo que preanuncia la modernidad poética, el dolce stil novo, con su temprano despertar a la emoción y la subjetividad. Es característico de Dante el empleo de los tercetos encadenados, por ejemplo, y la cadencia rítmica, patente en el tono rapsódico de la Comedia. Aspectos formales dignos de estima y que, por su relevancia y por esa singular compensación entre forma y contenido que ofrece el poema, se han mantenido con acierto en la conseguida traducción que aquí presentamos. 

			Asimismo, la Divina Comedia alcanza un equilibro entre tradición e innovación, entre creatividad y transmisión cultural. Lo cristiano aparece en conexión con lo pagano, lo teológico con lo filosófico, lo amoroso con lo religioso. Lo objetivo, en fin, con lo personal y recóndito. La consignación de los valores de la cristiandad, la exposición de las verdades más profundas, no refrenan la capacidad crítica de Dante, que no ahorra el reproche ni la censura del vicio, la iniquidad o la corrupción, sea quien sea el que lo encarne. Más allá de todo ello, e incluso de los diversos niveles de significado, la Divina Comedia sobresale por su trasfondo biográfico, por lo que es necesario conocer el contexto de la época y la vida de Dante. 

			 

			 

			
DANTE, CIUDADANO Y POETA


			 

			Dante nació en Florencia en 1265, una circunstancia que no es intrascendente, como se verá a continuación. La península italiana se adelantó en el proceso de urbanización y Florencia fue una de las muchas ciudades del norte que buscó rehuir el feudalismo, convirtiéndose en una de aquellas comunidades que disfrutaban de cierta independencia. El hecho es significativo: Dante expresará siempre un amor nostálgico por su ciudad natal, por su libertad y su autonomía. 

			Sin embargo, lo decisivo en aquel periodo de la historia era el enfrentamiento entre Imperio y Papado. Dante soñaba con la recuperación de la grandeza imperial y criticará ácidamente las estrategias políticas del Papa. No debe olvidarse, sin embargo, que el conflicto entre los güelfos y los gibelinos se trasladó a un nivel local y expresaba la hostilidad entre ciertas familias nobles, respondiendo más a unas determinadas circunstancias históricas que a una contienda doctrinal. Ni siquiera la adhesión de Florencia a la causa güelfa pudo paliar la rivalidad, como revelan las referencias a blancos y negros a lo largo de la Comedia y la preocupación constante por el futuro de su ciudad. 

			Dante adquirió cierta importancia política y se comprometió activamente en la defensa de las instituciones florentinas. Fue miembro del consejo popular y del órgano encargado de la administración del dinero público. Pero su proclividad a los blancos, uno de las facciones en la que se dividieron los güelfos, contraria al control papal, provocó su destierro. 

			En efecto, al haber destacado en su defensa de la libertad de Florencia, incluso como embajador ante Bonifacio VIII, tras la toma de las instituciones florentinas por los negros fue acusado de malversación de caudales públicos y condenado al destierro. Ya nunca volverá a residir en Florencia y se verá obligado a viajar por diferentes regiones italianas hasta morir en Rávena en 1321.

			 

			 

			
EL RECUERDO DE BEATRIZ


			 

			El compromiso y la dedicación a la política no impidieron que Dante desarrollase una fecunda actividad literaria. No es inverosímil suponer que incluso su erudición —manifiesta a tenor de la variedad y abundancia de tradiciones que encontramos dispersa en sus obras— fue el factor determinante de su carrera política y de su vocación literaria. 

			El poeta heredó el ideal ciudadano de Roma, donde la responsabilidad y amor hacia las instituciones no excluía el cultivo de las artes liberales ni la perfección del espíritu. Ha sido considerado, de hecho, como un importante enlace cultural que encaminó la cultura clásica hasta el pórtico del Renacimiento y la Modernidad.

			Si, desde un prisma político, Florencia y la futura unidad bajo la espada del emperador alimentan las idealizaciones de Dante —expresadas en otra de sus obras más relevantes, La monarquía—, será otro hecho más personal el que explicará su vocación poética. En Vida Nueva, preludio de su gran Comedia, el poeta relata su primer encuentro con Beatriz. Contaba nueve años cuando vio a «un ángel joven» con un vestido púrpura. «Desde entonces —sentenciaba—, el Amor señoreó mi vida». 

			Disponemos de pocos datos sobre Beatriz. Parece que Dante no mantuvo contacto personal con esta dama florentina, a la que sublimó en sus poemas, y cuya temprana muerte le dejó absolutamente desolado, y a Florencia «viuda, despojada de toda dignidad». Es curioso, sin embargo, que Beatriz se haya convertido en epítome de toda amada, en síntesis de virtudes y, en definitiva, en un mito de la poesía amorosa, cuando es probable que Dante no intimara con ella. Este hecho muestra la poderosa fuerza de la noble pasión amorosa y la perennidad de la simbología dantesca.

			Porque, en realidad, la Comedia expresa también una historia de amor, un reencuentro, y lo hace sin incurrir en un excesivo sentimentalismo. La concepción amorosa de Dante, además, conlleva una novedad: conserva determinados aspectos del amor cortés y caballeresco, pero supone una ruptura porque logra burlar el desventurado final que dramatizaban los trovadores. 

			Lo destacable, al cabo de los siglos, es el acento de Dante en la capacidad transformadora del amor, el atractivo irresistible del bien y de la virtud, la potencia moral del enamoramiento; pues no debe olvidarse que Beatriz no es solo la mujer amada, sino el camino que conduce a Dante a la salvación. 

			 

			 

			
LA DIVINA COMEDIA


			 

			Todo este contexto es importante para poder sacar partido de la lectura de esta exquisita selección, que destaca los versos más sobresalientes de la Comedia y ofrece la información indispensable para identificar personajes y situaciones con los que el lector de hoy puede no estar familiarizado. De otro modo, quien se adentrara en la obra correría el riesgo de perder gran parte de su valor y significación. 

			Dante comenzó su poema ya en el destierro; se calcula que en 1304. Su redacción le ocupó el resto de su vida. Hay que notar, además, que llamó a su obra Comedia —«Divina» fue un añadido posterior— con la intención de diferenciar su estilo del acervo trágico, que remataba la desdicha y que atestiguaba la claudicación de la libertad humana bajo los dictámenes del destino. Frente a ese fatalismo pagano, la riqueza del optimismo cristiano está evocada en la Comedia por la justicia divina, que castiga a los pecadores, pero que redime con su misericordia a quienes se arrepienten. 

			Pero ¿cuál es el argumento que desarrolla el poema? Sus versos cuentan el maravilloso peregrinaje de Dante por el Infierno, el Purgatorio y el Paraíso. En los primeros versos, el poeta explica que de repente se encuentra en una «selva oscura». Presa del miedo, aparece Virgilio, quien le esclarece su situación: se le ha concedido la gracia, por intermediación de Beatriz, de visitar en vida los dominios eternos; Virgilio, a quien Dante admiraba, será el encargado de guiarle hasta las puertas del Paraíso, donde tomará el testigo su amada. 

			A partir de ahí la Comedia se divide en tres partes: Dante relatará, primero, los castigos que sufren los condenados, y sus miserias; en segundo lugar, accederá al Purgatorio y detallará las penitencias y las penas temporales con las que los arrepentidos expían su culpa; por último, llegará al Paraíso, donde se le mostrará la verdadera patria del ser humano y el irresistible amor de Dios. 

			La Comedia, en realidad, puede ser vista como una Odisea o Eneida cristiana. Y las claves biográficas hacen posible descubrir una clara y directa intención edificante. Beatriz, en su reencuentro con Dante, se lamenta de que el poeta se hubiera decidido por las «cosas falaces», en lugar de seguir «mirando hacia lo alto», lo que sugiere que la obra condensa una sincera experiencia de conversión. Hay reiteradas alusiones a lo largo de todo el poema, que describe un proceso de maduración espiritual: constata los infortunios que esperan al pecador, exhortando a la contrición; desvela el esplendor de la perfección divina y suscita el agradable atractivo de la «eterna bondad» de Dios. 

			Además, Dante expuso con elegancia las principales verdades de la fe cristiana. No debería sorprendernos, entonces, que a pesar de la despiadada e incluso irrespetuosa crítica al papado, posteriormente, Benedicto XV dedicara, con motivo del sexto centenario de la muerte de Dante, una encíclica al poeta. En ella, elogia la Comedia por ofrecer con «luminosa claridad las profundas enseñanzas de la fe». Asimismo, sumado a lo teológico, la obra resulta un admirable resumen de la filosofía y cultura de su tiempo.

			Antes de repasar, de modo breve e introductorio, el contenido de la Divina Comedia, conviene realizar algunas consideraciones generales sobre su forma y estructura. El poema tiene tres partes: el Infierno (con 34 cantos), el Purgatorio (con 33 cantos) y el Paraíso (con 33). Hay cierta correspondencia y simetría: cada uno de estos lugares está ordenado; el Infierno, en nueve círculos que se adentran en la tierra, hasta llegar al centro; la montaña del Purgatorio consta de siete terrazas o saledizos, que corresponden a cada uno de los pecados capitales; y, por último, el Paraíso cuenta con nueve esferas celestes. 

			Y un apunte más. La agitada situación política de la época aparece explícitamente reflejada en el poema. Dante usó los cantos del Infierno para ajustar cuentas personales; emplazó en ese lugar terrible a quienes corrompieron Florencia y a sus enemigos. Con sorna y agudo humor, se burló de ellos. Contrapuso la pobreza evangélica y franciscana al lujoso dispendio de la corte y a la avaricia. Esto bastaría para ratificar su actualidad. 

			 

			 

			
EL INFIERNO, FUTURO SIN ESPERANZA


			 

			Tal vez uno de los versos más conocidos de Dante sea aquel que inaugura su llegada al umbral del infierno, la «ciudad doliente», donde se les conmina a prescindir de «toda esperanza». Desde el canto III y hasta el final de esta primera parte, la intención de Dante es describir con detalle los diferentes castigos y condenas que padecen aquellos que han perdido de modo definitivo «el sumo bien». Dante imaginó el abismo infernal como un cono invertido, cuyo vértice llegaba hasta lo más profundo de la tierra, compuesto por nueve círculos, distintos por su grado de maldad y de castigo.

			En su descripción, el poeta florentino combina imágenes paganas terribles —el Averno y el Hades, junto con seres mitológicos como Cancerbero, los cíclopes u otras referencias clásicas— y la descripción de los sufrimientos que sojuzgan al pecador. Lo que resulta impactante, en cualquier caso, son las aterradoras consecuencias del pecado: las dolencias y los padecimientos, explicados por Dante de forma exhaustiva, simbolizan los trastornos que provoca en el alma del pecador su obstinación depravada. 

			Pero no hay duda de que es el pecador quien se condena a sí mismo y quien se embarca voluntariamente hacia las tinieblas: así lo confiesan aquellos réprobos con los que Dante dialoga y por los que siente una profunda piedad cristiana. Hoy día nos continúa horrorizando su inventario de pecados; nos espanta la deformidad de los demonios, pero sobre todo nos continúa desolando la suerte del pecador. A medida que Dante y Virgilio, su guía, se adentran en el submundo, la gravedad de los pecados aumenta y el castigo se recrudece. 

			Lo dramático es la falta de esperanza, la imposibilidad de salvación para quienes se han negado a arrepentirse. Y obsceno ha de parecernos el escarnio de los diablos y su miserable perversidad. El catálogo de desventuras y laceraciones es asombroso, como lo es la prolífica imaginación de Dante en su viaje por el submundo, que conduce hasta el abismo helador donde se encuentran los traidores, Judas y el mismísimo Lucifer. 
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